Capítulo 16: La calidez de una sonrisa.

Takata: Yuuna, ¿qué te ha dicho?
Yuuna: Me ha dicho que me tengo que pasar la noche aquí en la enfermería.

Takata: Bueno. Pasaré luego por tu habitación y la recogeré un poco. Se que no soy un experto, pero bueno.
Yuuna: ¡No!

Takata: ¿Por qué no?

Yuuna: Quédate esta noche conmigo.

Takata: ¿Qué?

Yuuna: No quiero estar sola… además… me van a llevar mañana a un hospital. No se cuando nos volveremos a ver… ni si tendremos oportunidad para ello.

Takata: Yuuna…

Yuuna: ¿Puedes dormir conmigo?
Takata: Pero solo hay una cama… que mal me huele esto.

Yuuna: Duerme aquí a mi lado. Quiero abrazarte toda la noche.

Takata: Yuuna…

Yuuna: ¿No quieres?

Takata: Sí…

Me acuesto a su lado. La cama es muy pequeña y los dos estamos muy apretados.
Takata: Yuuna… me voy a caer.

Yuuna: ¿…por… que… no te pones…encima…de mí…?

Takata: ¡¿Qué?!
Yuuna: Ponte así.

Yuuna me fuerza a ponerme encima de ella. Ahora tengo a la chica a la que amo justo debajo de mí. Los ojos de Yuuna centellean.

Yuuna: Takata… quiero… que me enseñes…

Takata: ¿El q-qué?

Yuuna: …ya sabes…

Takata: …no te referirás a…

Yuuna: Sí. Esta noche soy toda tuya, Takata.

Takata: ¿Pero… no vas un poco deprisa?

Yuuna: No... Estoy segura de que es lo que deseo, y te deseo a ti.

Takata: Pero… no tenemos medios…
Yuuna: Takata… da igual… no tengo enfermedades de esas ni me importa el hecho de quedarme embarazada. Quién sabe… si me quedo embarazada… a lo mejor mi hijo me salva…

Takata: Yuuna…

Yuuna: Pero lo que quiero es ser una contigo. ¿Vale?
Así pasamos la noche. Disfrutando los dos juntos. Al acabar, nos abrazamos mutuamente y permanecimos así toda la noche. Yuuna lo sabía. Yuuna sabía el riesgo que corría, pero así lo quiso. Su débil cuerpo no puedo con ello. Por la mañana, ella ya no estaba en este mundo. Su cuerpo estaba pálido y frío, pero en su boca había una sonrisa, una sonrisa de felicidad. Una sonrisa, que te hace pensar, que en este mundo cruel, hay algo más importante que la salud. Yuuna lo sabía, sabía que era realmente importante.
Por la mañana llegó la ambulancia y se la llevó. En este instituto tan solo quedó mi desolación, decorada por las lágrimas que suelto. A mi lado está Asuna. Asuna también llora. Al contrario que su hermana ella es una chica sensible y que ha sabido comprenderme. Ha sido la única persona que ha estado a mi lado desde esta terrible experiencia. Gracias, Asuna.
Han pasado ya dos semanas. Pero la vida no se detiene solo por mí. Asuna llama a la puerta de mi habitación.

Asuna: Takata, deprisa.

Takata: Asuna, ¿que sucede?

Asuna: Shiki está en peligro.

Takata: ¿Qué ha pasado?

Asuna: Esto es muy largo de explicar.
Takata: Pues ve empezando.
Asuna: Verás, todo esto que ha sucedido... es un engaño.

Takata: ¿Cómo?

Asuna: La doctora Shinai, así como Motsumi sensei han sido engañadas para realizar el trabajo sucio de otra gente.

Takata: ¿A qué te refieres?

Asuna: Verás, el objetivo principal es acabar con todos los humanos que posean sangre azul. Lo del ritual, solo era una mentira para acabar con todos ellos de golpe.

Takata: ¿Humanos?

Asuna: Esa es otra. Asuka… no es humana, al igual que otros grandes cargos del instituto.

Takata: Déjame adivinar. Vampiros.

Asuna: Exactamente. Y ahora solo hay dos personas con sangre azul. Asuka me ha dicho que han dolido a Shiki por sorpresa y le han subido a la azotea de la iglesia.

Takata: ¿La iglesia?

Asuna: Sí. Ese edificio tan antiguo que está detrás del edificio principal antiguamente era una iglesia satánica. Toma esto. Es una pistola cargada con balas de plata. Acaba con el vampiro jefe y los demás serán historia.
Takata: ¿Quieres que mate a alguien?

Asuna: Es por el bien de todos.
Subimos las escaleras de la iglesia y llegamos a una extraña azotea, rodeada de una barandilla muy antigua, formada de barras negras verticales, acabadas en punta. Tras la barandilla hay tejadillos muy inclinados. Allí está Shiki, en una esquina. En esa azotea se encuentran Asuka, Byoga y Fura.

Takata: Como no, tú tenías que estar entre los de la peor calaña.

Fura: Te esperábamos, Takata.

Asuka: Has sido buena trayéndole hasta aquí, Neesan.

Asuna: ¿C-como?

Takata: ¡Asuna!

Asuna: Te juro que no sabía que era una trampa.
Shiki: Takata, vete.
Takata: No te voy a dejar aquí.

Asuka: Te daremos caza de todas formas.

Takata: ¿Por qué todo esto?

Byoga: Es por nuestra supervivencia.

Asuka: Los vampiros no podemos tener hijos. Nacen muertos. Por ese motivo, nuestra única forma de supervivencia es a través de convertir a los humanos en miembros de nuestra especie.

Fura: Pero esa mierda de sangre azul no nos deja hacerlo.

Asuka: Digamos, que al morder, “infectamos” al ser con nuestra esencia. Y la sangre azul limpia esa infección.

Byoga: Además se contagia muy fácilmente. Se extendería fácilmente por todo el mundo, y nuestra especie se vería avocada a la desaparición.
Asuna: Déjame que te lo explique. Un grupo de fanáticos buscaba nuestra desaparición buscando una forma de proteger a todos los seres vivos contra los vampiros. En un laboratorio secreto desarrollaban el proyecto sangre azul. Cuando los vampiros se dieron cuenta de ello, atentaron contra el laboratorio. La onda expansiva, desplazó pequeñas dosis de ese producto aún en desarrollo a unos cuantos kilómetros de distancia. Pero solo personas con un intervalo de edad desarrollaron la inmunidad.
Byoga: El objetivo de este instituto era reunir a todos los que consiguieron desarrollar la inmunidad y acabar con todos para evitar que se expandiese.

Asuna: Pero eso no es motivo para acabar con la vida de personas inocentes.
Asuka: Si fueses vampiro como nosotros comprenderías lo que sentimos.

Asuna: Si te quedase algo de humana comprenderías el error que estás cometiendo.

Asuka: Asuna…
Apunto con la pistola a Byoga.

Takata: ni un movimiento en falso o os mato a todos de un solo tiro.

Byoga: Estúpido, yo no soy el vampiro jefe.

Encañono hacia Asuka.

Asuka: estúpido.

En ese momento una silueta femenina se posa sobre la barandilla.

Takata: ¡Hayase!

Hayase: Taka, que inocente eres.
Takata: No me digas que tú…

Hayase: ¿Quién si no?

Takata: No es posible…

Shiki: Hayase, deja de bromear.

Asuna: Siento decirte… que es así.

Hayase: Takata, perdiste la oportunidad de convertirte en uno de los nuestros cuando aún tenias la sangre limpia. Solo tenías que haberte acostado conmigo…
Asuna: Sabes que yo no te lo hubiese permitido.
Shiki: Eso tiene que ser mentira.

Hayase: Cierra la boca. Ya es hora de que acabe todo. 

Asuna: ¡Un momento! Aquí falta la opinión de alguien.

Asuka: Asuna, quítate de en medio, podrías salir herida.

Asuna: Asuka. Ahora me vas a demostrar lo mucho que me quieres. Quiero que dejes a Shiki y a Takata en paz.

Asuka: Sabes que no puedo. Tenemos a los dos últimos delante de nuestras narices. Es nuestra misión.

Asuna: Que así sea entonces.

Asuna se acerca a mí, me agarra de la cara y me da un beso en la boca.

Asuna: o siento Takata, pero te tengo que proteger. ¡Asuka! Ahora hay una persona más infectada. Si les matas a ellos, tendrás que matarme a mí también.

Asuka: …A-Asuna…
Hayase: Déjate de tonterías, acaba con ella.

Asuka no responde.

Hayase: ¡Asuka!

Asuka: …Yo…no puedo…

Hayase: ¡La mataré yo misma!
Hayase se lanza en plancha sobre Asuna. Asuka se interpone en medio.

Asuka: ¡Deja a mi hermana en paz!

Hayase: Traidora…

Fura se acerca a una velocidad sobrehumana a mí y me golpea en la mano quitándome la pistola. La pistola se queda en uno de los dejadillos inclinados de la iglesia.
Asuna: ¡Por aquí!

Seguimos a Asuna de vuelta por donde entramos. Byoga se trata de interponer, pero Asuka le golpea y le quita de nuestro Camino. Hayase golpea fuertemente a Asuka empotrándola contra el edificio principal. Hayase Se pone delante de Asuka, y con sus dos puños juntos golpea a Asuka hacia el suelo, dejando una gran franja vertical en la pared del edificio. 
Nosotros Tres salimos del edificio. Fura y Byoga se dirigen a gran velocidad contra mi. Asuka corriendo, completamente magullada me empuja fuera de la trayectoria, haciendo que estos se estrellen contra el suelo. Hayase agarra a Asuka de la cabeza y la lanza contra la iglesia.
Asuna: ¡Takata, la pistola!

Takata: Está en el tejado.

Salgo corriendo al interior del edificio.

Asuna: ¡Takata! ¡Las alturas son su especialidad!

Fura y Byoga se levantan del suelo y miran a Asuna. Asuka corre a gran velocidad y les coge de la cara, a cada uno con una mano,  y les empotra contra el edificio principal. Yo llego a la azotea. Me estiro para intentar llegar a la pistola. Me clavo los barrotes de la barandilla, pero lo sigo intentando. Veo que es imposible. Salto por la barandilla. El tejado está resbaladizo por la lluvia. Me agarro fuertemente a la barandilla, y cojo la pistola.
Hayase: Hola.

Veo a Hayase justo al otro lado de la barandilla. Hayase me golpea en la mano para que me suelte. Cojo la pistola y la tiro al suelo. Asuka, con un enorme salto, agarra a Hayase por la espalda, inmovilizándola los brazos. Hayase empuja a Asuka hacia el suelo. Ambas se empotran contra el suelo levantando una pequeña humareda. Asuka tiene a Hayase inmovilizada. Fura y Byoga tiran de Asuka para que suelte a Hayase.
Asuka: Asuna… dispara…

Hayase: No lo harán. Son los dos unos cobardes.

Asuka: ¡Asuna!
Asuna va a recoger la pistola que yace en el suelo y apunta temblorosa a Hayase.

Asuka: ¡Dispara ya!

Asuna: Neesan, si ella muere… tu…

Asuka: ¡He dicho que dispares!

Asuna: Neesan… yo…

Hayase: Cobardes. ¿Shiki, por qué no la ayudas?

Shiki no se mueve.

Hayase: Cobarde. Quizás esto te ayude a decidirte. ¿Sabias que le sucedió a Kana? Kana desapareció, ¿verdad? Te lo diré. Yo maté a Kana.
El sonido de un disparo acaba con la conversación. Shiki le ha quitado la pistola a Asuna y ha disparado a Hayase en la cabeza.
Asuna: ¡N-N-N-N-NEESAN!

Asuka: Asu, cuídate.

Asuna: ¡Neesan!
Los cuerpos de los vampiros se desintegran lentamente mientras Asuna llora la perdida de su hermana.
¿Todo ha acabado? El entierro de Yuuna ha sido hoy. Shiki y Asuna han venido a verlo. Por la tarde estoy sentado en un banco, en un largo camino en el parque. Asuna se acerca a mí, vestida con un traje gótico negro.
Asuna: …no hay palabras que puedan ayudarte ahora.

Takata: …

Asuna: Tienes que estar contento por los momentos felices que ambos vivisteis.

Takata: No es fácil.

Asuna: Lo se, pero no estas solo. Lo superarás.

Takata: …

Asuna: …

Takata: …

Asuna: … ¿Qué piensas hacer ahora?

Takata: Me voy a trasladar a Kyoto.
Asuna: ¿Tú solo?

Takata: Shiki ha decidido irse al extranjero.
Asuna: Takata… ¿Puedo formar parte de esa nueva vida tuya? Asuka era mi única familia, y no tengo donde ir. Me gustaría que fuese contigo.

Takata: …

Asuna: Comprendo que ahora solo puedas pensar en Yuuna, pero piensa en lo que desearía Yuuna. No puedes pretender pasarte el resto de tu vida pensando en ella. Se que es difícil, pero tienes que seguir con tu vida. Es lo que Yuuna desearía. El cambiar de vida, no significa olvidarla. Yo también la apreciaba mucho, y nunca olvidaré a una persona como ella. Podemos aprender mucho de ella.
Takata: …

Asuna: …tomate tu tiempo. Cuando lo pienses, me llamas al móvil…
Asuna se levanta del banco y emprende su camino sin mirar atrás. En mi banco, ha dejado un papel. En el papel hay escrito un numero de teléfono. Asuna desaparece en el horizonte. 
Takata: …no es justo…
Fin

